
DOMINGO 17 DE FEBRERO, 2019 

Clase Bíblica ................................... 15 
Servicio AM .................................... 18 
Servicio PM ..................................... 9 
Jueves ............................................. 18 
Ofrenda ................................. B./ 190  

Clase Niños ........................ Elizabeth Benavides 
Clase Adultos ..................... Marlon Retana 
 

Preparación de la Cena ... Jacky de Retana 
 

Dirección de la Cena y Ofrenda 
 ............................................  
 

Servicio Matutino 
Anuncios ............................. Marlon Retana 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial ....................  
Mensaje .............................. Marlon Retana 
Oración Final ......................  
 

Servicio Vespertino 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial .................... Marlon Retana 
Mensaje .............................. Tomás Haughton 
Oración Final ......................  

JUEVES 14 DE FEBRERO, 2019 

Estudio Bíblico ............ Marlon Retana 
Exhortación ................. Marlon Retana 

Jairo y Jessica ............................. Febrero 14 

Estudio Bíblico de Damas, 
“Profundizando en la Palabra 
de Dios: Autoridad”, 
12 de febrero, 5:00 p.m. 

Celebrando el Amor, 
un pequeño agasajo para 
los matrimonios y quienes están en 
mira de ello, se realizará el viernes 
15 de febrero a las 7:00pm. 
Por favor confirmar asistencia. 

“Devocional en Familia” 
en la residencia de las hermanas 
Wong, 16 de Marzo, 4:00 p.m. 

"Asegúrate de no dar lo mejor a todos 
y dar las sobras a tu cónyuge"  

Eric Owens, Great Smoky Mountains Marriage Retreat 2019 
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“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13). ¿Quién es el hombre detrás de 
este discurso? La calidad en el testimonio del hombre está condicionada por la calidad de la 
vida que presenta. Si un hombre ha nacido en cuna de oro, o si la vida ha sido una tarde 
tranquila en tierra de comodidades, el testimonio de su fingido triunfo es inútil. ¿Qué clase 
de vida hay detrás de esta afirmación? ¿Cuántas veces se ha visto obligado a pelear su 
camino por el territorio del enemigo? ¿Ha sido su vida un día de campo o una cruzada? El 
apóstol Pablo no se achica ante preguntas como estas. Tiene una gran historia detrás de él. 
Él ha transitado por los fuegos más feroces. Él ha encontrado obstáculos tremendos, y los 
ha convertido en fino polvo. Así que, ciertamente debemos prestar atención respetuosa 
cuando él dice jubilosamente “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 

¿Qué ha hecho? Ha desechado los errores de su vida pasada (1 Timoteo 1:13; Gálatas 1:15-
16). Él ha desechado sus prejuicios, que habían crecido sobre él como una piel apretada 
(Hechos 26:11). Es difícil desechar los prejuicios, que al principio son como una prenda 
holgada, mas luego se vuelven tan apretados como la piel. Es especialmente difícil superar 
los prejuicios religiosos, y esto es especialmente cierto en los lugares de prominencia 
eclesiástica. Pablo había sido un fariseo, un miembro de la secta más estricta de los judíos, 
poseído de los celos agudos y amargos por su partido. Pero a través de la misericordia del 
Señor él era ahora un Cristiano, y a través de la fuerza que le vino en el Señor había tomado 
esos prejuicios y los despojó de sí y ahora estaba viviendo una vida abundante en Cristo. 

¿Qué más había encontrado? Se había encontrado con la violencia y la enemistad de los 
que todavía estaban en los lazos del prejuicio. No hay antagonismo como el antagonismo 
de los que desertan. Cuando un político cruza el piso del Congreso, es seguido por un 
resentimiento intenso y amargo. Cuando una persona en un error religioso aprende la 
verdad y renuncia al error y obedece el Evangelio, a menudo nada puede exceder la 
enemistad de sus antiguos asociados. Esto fue definitivamente verdadero en el caso de 
Pablo. Se enteró de que estaba en error al perseguir a Cristo y a su iglesia, y así renunció al 
error y obedeció la verdad, pero al convertirse en un seguidor de Cristo, incurrió en la ira de 
sus viejos amigos. No tenían respuesta a su mensaje, por lo tanto, buscarían matar al 
mensajero. Sin embargo, Pablo no estaba consternado ni vencido. Una y otra vez regresa al 
campo de violencia y persecución, y proclama “Todo lo puedo”. 

¿Qué más hizo? Se embarcó en una cruzada para la propagación de su nueva fe. Salió a 
tierras lejanas, llevando la buena noticia a gente extraña. Pensemos por un momento en la 
fortaleza y la perspicacia requerida en esta gama diversa de condiciones y necesidades. 
Cada campo en que entraba parecía presentar un círculo de nuevas condiciones. Ahora se 
reunía con unas cuantas mujeres junto al río en Filipos, y ahora con los filósofos en el 
Areópago y de nuevo, habló en medio de la pompa y el lujo de la Roma Imperial. Pablo era 
el mismo en toda ocasión. Cada emergencia lo encontró totalmente equipado. “Todo lo 
puedo”. ¿Y cómo lo hizo? “Todo lo puedo hacer en Cristo que me fortalece”. En ambos lados 
hay una persona, y el poder pasa de una a otra, “Cristo que me fortalece”. Cristo no es sólo 
un gran héroe histórico, un ejemplo supremo en una gran galería de héroes, Cristo es un 
Cristo viviente que habita en nuestros corazones por la fe (Efesios 3:17). Pablo resaltó su 

fuerza espiritual, el poder que le hizo efectivo, por la comunión con el Cristo viviente. 

La tragedia en tantos que profesan ser Cristianos es que no viven en estrecha 
comunión con Cristo, y así, cuando se enfrentan a una tarea sumamente difícil, no logran 
hacer frente a ella y se abruman desastrosamente. El recurrir a los ideales, las filosofías y 
las falsas doctrinas de los hombres por poder espiritual es situarse así mismo en una 
situación precaria. Es sólo a través de Cristo cuando nos habla y habita en nosotros a 
través de Su palabra que podemos llegar a apreciar la afirmación, “que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria” (Colosenses 1:27). Cristo es una personalidad viviente, que 
él mismo es “la fuente de vida” (Juan 7:37-38). Es sólo “en él”, que hay “abundancia de 
pan” (Lucas 15:17). Si vamos a ser fieles a Cristo las pesadas exigencias de la vida no nos 
vencerán. No nos cansaremos. Si queremos vivir una vida vigorosa y triunfante, 
necesitamos una dinámica poderosa, y la encontramos en el Señor resucitado y glorificado. 
“En Él” nosotros “podemos hacer todas las cosas”, incluso ser “colaboradores de Dios” (1 
Corintios 3:9). 

NOTA DEL EDITOR: Este artículo fue originalmente publicado en Gospel 
Advocate, el 20 de febrero de 1969. El hermano Elkins fue, sin lugar a dudas, 
una Biblia andante. Al celebrar sus 90 años, su único deseo fue el poder 
predicar una vez más en su congregación, ya que se encontraba por varias 
semanas en un centro de cuidado bajo tratamiento medico. La facultad y 
estudiantes de MSOP tuvimos la oportunidad de visitarle y celebrar con él tan 
importante hito. Recordemos las palabras de Moisés, “Los días de nuestra edad 
son setenta años; y si en los más robustos son ochenta años ...” (Salmo 90:10). 
El cumplió su deseo, y predicó en base al pasaje de Salmo 37:25, “Joven fui, y he 
envejecido, y no he visto justo desamparado, ni su descendencia que mendigue 
pan”. Él murió unas semanas después. 
Un gran caballero, amigo, y mentor, pero por sobre todo un gran ejemplo de lo 
que un Cristiano debe ser, siempre le vimos alegre y amoroso junto a su esposa, 
Corinne, y ambos, en sus cartas y tarjetas, siempre se referían a los 
destinatarios como príncipes y princesas, recordándonos las palabras del 
apóstol Pedro, “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que 
os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 

 Por Tabby Jenkins, quien esta de vuelta en el hospital en su lucha contra la leucemia. 
 Por Ilka Mosquera, madre de nuestra hermana Ocaris Perea, quien pidió oraciones 

tras la invitación de esta semana. 
 Por quienes nos visitan y los estudios que se llevan a cabo con ellos. 
 Por nuestro país y todas las obras que se llevan a cabo para el Señor en él. 
 Nicaragua, Venezuela y las congregaciones en estos países, 

debido a la situación actual de los mismos. 
 Nuestra congregación, y todo lo relacionado a esta obra. 
 Por la salud, trabajo, y demás necesidades de nuestra familia espiritual. 


